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Opinión

L
os empresarios prevén que la recuperación será pro-
gresiva, pero lenta. Según el Barómetro empresa-
rial realizado por Metroscopia para la Fundación
Ortega y Gasset, las expectativas de los empresa-

rios son todavía oscuras, pues sitúan la percepción econó-
mica en un raquítico 3 sobre 10. En cuanto al empleo, las
perspectivas son aún peores, ya que la posibilidad de con-
tratación nueva se reduce a 2,3 puntos, también sobre 10.
Incluso se espera poco de la aportación del comercio ex-
terior que generalmente ha ayudado a superar las crisis.

El pesimismo es una losa que impide prosperar a cual-
quier economía. En definitiva, las fábricas continuarán a
medio gas o paradas mientras los compradores prefieran
ahorrar que gastar, y los empresarios no produzcan ante
el temor de que sus artículos se queden en los almacenes.
Todo ello supone más desempleo y, por tanto, menos con-
sumidores en una espiral diabólica.

Las encuestas son un buen indicio del estado psicológi-
co de los agentes sociales y la de Metroscopia ha venido a

corroborar el desánimo que se percibe en la calle. Arroja
un panorama desalentador, lo que exige mayores esfuer-
zos para contrarrestarlo, pues cualquier solución a la cri-
sis pasa indefectiblemente por ganar la partida al
desánimo. Pero combatirlo no significa infundir un opti-
mismo fútil e ineficaz, como el que a veces parece destilar
el Gobierno. El pesimismo hay que atajarlo con actuacio-
nes creíbles a los ojos de consumidores y empresarios.

Y aquí hay pocos avances. La realidad es que el Ejecu-
tivo no está acertando en su intento de transmitir a la opi-
nión pública que sus decisiones en materia económica son
acertadas. Simplemente, cunde la sensación de no estar
en el buen camino. El anteproyecto de Ley de Economía
Sostenible, ampliamente criticado, y el fiasco de la Con-
ferencia de Presidentes, que no consiguió cerrar un acuer-
do pactado entre el Gobierno y las autonomías goberna-
das por el PP, no contribuyen a devolver la calma a los
agente sociales.

Son muchas las reformas que urge acometer si se quie-
re aumentar la competitividad de las empresas españo-
las, imprescindible para activar la economía y crear em-
pleo. La laboral es quizá la más demandada, pero hay otras
pendientes, como la financiera –con especial mención a
las cajas de ahorros– o la energética. La puesta en mar-
cha de estas reformas, o el simple inicio de negociacio-
nes que las puedan propiciar, no devolverán por sí solas
la confianza a consumidores y empresarios, pero sí ser-
virán de acicate. Y para ello, es deseable un esfuerzo por
parte del Gobierno y de la oposición, pero también de los
agentes sociales para acercar posturas. Los pactos son, en
estos momentos, uno de los mejores antídotos contra el
cáncer del pesimismo.

Combatir
el pesimismo
empresarial E

l Comité de Supervisión Bancaria de Basilea está
empeñado en elevar el capital de los bancos para
reforzar su posición ante la posibilidad de una
oleada creciente de pérdidas. Tras la recomen-

dación del G-20 en abril pasado de que los bancos afron-
taran recapitalizaciones suficientes como para dar cré-
dito sin temor alguno, el Comité de Supervisión ha tra-
bajado para unificar los criterios que cada supervisor
utiliza en su área de influencia y establecer cánones co-
munes en todo el mundo. De hecho, la banca de países
tan cercanos como Reino Unido contabiliza como ca-
pital de primera categoría instrumentos que no tienen
tal consideración en España, además de disponer de ca-
pital público garantizando su supervivencia.

Además de establecer mínimos holgados de liquidez
(que nadie salvo los bancos centrales podrá garantizar
en caso de una crisis extrema, tal como se ha demos-
trado), la regulación debe cifrar exigencias de capital más
estrictas para la banca de inversión que para la comer-
cial; obviar las cuestiones de tamaño si las entidades tie-
nen bien separada la gestión de la liquidez y el riesgo
con un modelo de filiales, y dar garantías de que la na-
turaleza de la propiedad del capital, cuyos niveles e ins-
trumentos deben ser comparable para todos, no impi-
de la libre competencia entre los bancos.

Más capital
para los bancos

E
n estos días se ha reabierto el
duro debate entre la industria
tecnológica, y los internautas
como usuarios finales, y los

creadores a partir de la posibilidad de
corte de sitios web donde se descargan
archivos para su intercambio lucrativo.
Esta polémica, ya casi superada en la
mayoría de países civilizados, devuelve
a la primera página de actualidad un
conflicto de intereses, pero sobre todo
abre un interrogante sobre el cumpli-
miento de varios derechos fundamen-
tales, por un lado la necesidad de que
sea una autoridad judicial la que san-
cione un delito, y por ende la que vele
por la libertad de expresión, y por otro
el derecho a la no colectivización de la
propiedad privada intelectual.

El debate parte de dos premisas fal-
sas. Por un lado, hay una idea extendi-
da en la red de que los derechos de
autor no deben ser remunerados, es
decir la propiedad intelectual no hay
que pagarla, ya que los contenidos cul-
turales deberían ser gratuitos. La red
ha extendido y difundido, con una idea
de gratuidad asimilada por la mayoría
de usuarios, los contenidos culturales

que han permitido expandir una in-
dustria muy boyante, y que nadie cues-
tiona su precio. La segunda premisa es
que, dado que el precio del soporte fí-
sico del libro o el disco es muy elevado,
la lógica económica nos dice que hay
que apropiarse de ese producto de
forma gratuita, con medios cada vez
más sofisticados. La excusa es que la
cantidad de intermediarios existentes,
más la propia existencia de las gesto-
ras de derechos de autor, son los mayo-
res esquilmadores de rentas del propio
autor, por lo que la gratuidad y la
apropiación indebida está social y eco-
nómicamente justificada.

Estas dos premisas chocan con cual-
quier aproximación económica, pero
también jurídica. Partamos de la pri-
mera idea sobre la no asignación de
valor a la propiedad intelectual. Si esto
fuera así, todos los pensadores, investi-
gadores, creadores, no podrían certifi-
car el valor de su trabajo y la inversión
en capital humano y físico que se hace
con ellos. Una sociedad que da un
valor nulo al pensamiento y a la crea-
ción resulta ser una sociedad atrasada,
como en algún sentido es la española.

La escasa valoración social de los pen-
sadores, creadores y científicos explica,
en buena medida, la escasa presencia
de los mismos, el bajo número de pa-
tentes que albergamos y el irrisorio nú-
mero de creadores que pueden vivir de
su trabajo. La vieja idea de que inven-
ten ellos, la fuga de cerebros que asue-
la a nuestro país y la vergüenza que
deberíamos sufrir porque nuestros
creadores tengan que emigrar, se expli-
ca por esta falsa idea de que la cultura
o la ciencia debería ser gratis y ponerla
al servicio de los ciudadanos. De esta
manera será casi una quimera que po-
damos cambiar nuestro modelo de
producción, y además podemos estar
abocando al fracaso a toda una indus-
tria como es la cultural, que en el resto
de países se cuida y se retribuye para
que pueda ser autosuficiente.

El segundo aspecto es todavía más
inconsistente. El elevado precio de un
producto justifica su apropiación inde-
bida, basado en la existencia de dema-
siados intermediarios y gestores de de-
rechos. Por poner algunos ejemplos, a
nadie se le ocurre asaltar una frutería
porque la diferencia entre el precio de

origen y del de venta al público a veces
se multiplique por cien. La vivienda,
que ha sufrido una inflación galopan-
te, y es un derecho constitucional, de-
bería ser objeto de ocupación, las que
estén vacías, por su elevado precio.
Pero lo que sí realmente es caro es el
vehículo por el que nos conectamos a
internet, la línea ADSL, que pagamos
casi un 20% más que nuestros socios.
¿Alguien se rebela contra las telefóni-
cas por el elevado precio y baja calidad
de las líneas ADSL?

En resumen, la existencia de dos
ideas falsas han calado entre los usua-
rios de contenidos culturales, apoyados
por la industria de soportes tecnológi-
cos, que no sería nada sin dichos con-
tenidos. Si la cuenta de resultados de
la industria es importante, también lo
es la remuneración de la propiedad in-
telectual. Por supuesto, las actuaciones
que se tengan que realizar deberán
cumplir escrupulosamente los precep-
tos jurídicos y constitucionales, pero
para combatir un delito, como es la pi-
ratería, las amenazas deben ser creí-
bles, y si no analícese cómo se han re-
ducido los accidentes de tráfico.
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